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H a t  mucboe modos de burlarse de U. g e o t*  Pero los 

burlas, para ser eftosoes, han de fasoerae de I I )  for­
ma que e l burlado no sepa reaccionar en ei acto, y 
asi el burlador podrá alejarse suflcOéntemente de 

■u ndrla
Lkia de Isa respuestas más burtooaa que ooaooemos fuá fe 

que eacuobamoa en un cinematógrafo de esta capital. Un jo­
ven habia entrado en la sala coa su novia durante ei (feo- 
canso de u m  sesión ccoUmia y  faltabas escosca segundos 
para reanudar la  proyeodóia. £2 dzte estaba abarrotado. T  
sólo se vcúan dos butacas vo («aa  Cuafedo los jóvenes se di­
rigían a  ocuparlas, un matrimonio maduro se abalanzó atro- 
pelladam«>t«, y  oon dos suaves empujones loe dsjó sin 
•aieato.

— 1*0 siento, acnigo—d ijo  el snarido— ; pero les bemos gu' 
nodo en velocidad.

—N o  importa—coatestó, 4 n  lomutarae, 4  joven— . Me ale­
grará que tanto ueted como su s4 iora madre se divierten 
mucba
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La luna en 
el c h a r c o
Ü S  GabaOero, bien bañado 

interiormOnU! de coñaa, 
abandonó Ja bomv. dei 
bar a  medianoche, de*- 

feks de haber caído un fuerte  
iñoparrán sobre 2a ciudad. A l 
feitaor « » o  ooOs céntrica, el 
•sciíoNfe caballero se detuvo en 
^edio de la  calzada, fascinado 
^ r  e l extraord inario re fle jo  de 

' luna sobre un charco. A lU  
^ w v o  parado varios  m-íjutíos, 
raHdodo del pe lig ro  del tráfico. 
*;• ffiíordio 06 le acercó y  le 
«íjo;

— SijTo au oatnüto. L o  m e jo r  
^  lú e  se vaya  usted a  la  cama.

®i hom bre m iró  a l guardia 
^  asombro y  no  pudo- menos 
** oonfiarle  «4  pensamiento: 

^ B s to  requiere  una investiga- 
¿V e  ueted aque llo t 

— St—respondió e l guardia— .
es la Juna.

~~¡La Juna.'— exclam ó e l aleo- 
j?f*aado oabaUero— . S i eso que 

oA{ abajo es la lana, ¡q u é  
r***’ n o í nosotros oqui encrma 
^ e J a m e r

De utilidad para los 
autores TEATRALES
S E  recuerda q u e  Charle» 

lom b , 4  famoao enrayieta 
Inglés, una vez que se en­
con gaba sotare la  aoceno de 

un teatro pronunciando uq di»- 
cuno, advirtió que una persooa 
<M público comemxó a rilborta AS 
principio Cauu-le» Lom b se dso- 
coooeató un poco; p riop roo to  re­
cobró au asMBidad, y  «neasrbaáty- 
se con la  sale, d ijo estas peiw
biiM;

— Bólo conosco tres coaea qas 
puedan produoir un sBbido pa- 
lecldo s i que acabo de o ír: una 
serpleote, un ganso y  ua tonto, 
¿é^kere 4  sDbente levantarse de 
su oaleoto y  verdr equi paca que 
yo  )e  paa te  kdetftificor?

LA CENSURA 
EN EL JAPON
~ r  (xtrreepooeal americano, 
■  5  pocos días antea de los 
W .Í-A hundimieiitoe de P e a r l  

Ilarbour, e s o r  1 b ió una 
una corta desde Tcétlg a su dl- 
retrtor en Wáshfngton. A ] fino) 
de 41a, en la quo daba noticias 
de la  tirante sitmuMÓn jap<MLesa, 
puso esta postdata:

“ Ignoro si mi etsstola llegará 
a sus manos, porque la oensura 
Jaiponeaa atore todas las eartaa" 

Pocos dias más tarde el perio- 
d-lsta americano recibió un aviso 
de) censor japonés, que le  deoia;

‘X o  que usted a firm a en au 
(tarta no es verdad. L a  cezksura 
no abre ningún sobre."

I NOLATE31RA, y  más con- 
cretamente é l teatro britá­
nico; se dispone en estos 
dfes a  tributar un batne- 

naje grondloeo a  SUena Crss- 
well. la  actriz máe v ie ja  de las 

tablas británicas, y  con toda s ». 
gurldad también la  oitista-poi- 
trlorca de todos los eeomorios 
d ri mundo. Haoe unos días ha 
cumplido ta  actriz ua s ^ o  de 
vida. Nació exactamente 4  18 
da enero de 1845, en uoa aldea 
dri Principado <U Golie», sien­
do ministro de la  Ccrona toda­
v ía  W rillngton, r i famoao "du¡ 
que de hierro", que se ganó e l ! 
ducado de Talavcra prisondo 
en duestro sueto contra Napo­
león... Elsto, con ser algo im- 
portQQtlstmo—p o s ib le m e n te  la 
htstoria dri teatro no recuerda 
entre sus (tomsdioatee un ceso 
ton  prolongado de longevidrid— , 
no tendría, a  juicio de sus pro­
pios compatriotas, sin embargo, 
una traacertoencia que juaüftoa- 
ra r i bcmenaje de (tarácter ca­
si nacions! que sa le  va  a  ofre­
cer y  a l mucho mense sería dlg|. 
no de que «d álbum de honor 
que van a  regalarle llevara un 
prólogo de Bernard S fa á ir  y 
fuera encabezado por las firmas 
de la  Real PasnlHo-

‘g il v iv ir  (fien a3oa no tiene 
demasiada Importancta", parecen 
(feclrse los ing lceee. P e ro  ol -vé- 
vM oa como esta mujer, enterof. 
menta consogrados a  na o r to  
pletóricoe de anécdotas y  aven­
turas phltorescaa, tener tma (ta- 
tegorla de simbrio d «  toda una 
^>oca lejana y  haber conserve^ 
do durante su larga  ertatencia 
el fuego de un patrlolíamo exsi- 
tado, eeo s í ee ya  algo sorprei^^ 
dentis, algo que da a  su figura 
un relieve humano excepcional-

• s •
Inició au carrera artística muy 

joven —  contaba sólo dieciséis

Nadó siendo ministro WELLINGTON 
y ha BAILADO ANTE DISRAELI

años cuando s4 ió  i>or primera 
ves anta e l püUico—, y  pronto 
los espectadores de todo el R e i­
no Unido— graves (tabelleroe ccn 
IsvRa y  riristara, damos susp¡. 
lanbes oon los hombros desnu­
dos (de curvas de botrila de 
chemqtafia, a  la  moda lanzada 
por la  M (» t i }o ) ,  toda la  flor de 
la  éqioo* víctoriaiia—la  proria¡. 
marón oomo una o (d r ii exquisi­
ta lanzándola s  la Fama, Máa 
tarde fué la  reina índTsoutiUe 
de BU tiempo; y  miss Creswril 
represente “O M ia ”  ante IMeraq. 
l i  y  dadstone. Fué am iga de 
Bduordo V n  cuando éete era

f-
W.ti.wá--.

La MUJER dei 
M A R ID O  de 
SONJA HENIEl

Ua explicación Ó4 tfttilo 
Ss la siguiént»: Esta Son­
riente y b4la joven ee la 
actriz cinematográfica Kay 
Sutton, de quien so nsmorea 
que va a contraer mstrwiM^ 
nio con 4  m illonario y  oo*

nocido deportieta Dan Top- 
pin, divorciado de Sonja He­
ñía, la «ctrrila del patín. Ka-y 
Sutton estuvo cásada hasta 
hace poce con C liff Weaver, 
propietario de extensas plan­
taciones en Havsat.

todavía príncipe de Gales, y  con­
serva una corta autógrafa de 
fe  Reina Victoria, enctabesada 
(x>n estos palabras: “Dlatlngu^ 
da mise Creswell: L a  encama­
ción escénica dada por usted en 
la  función de anoche al pap4 
de ta d y  Winteramour la  conaaf 
gro, a  md juicio, como una da 
las primeras coirwdlantas de la 
escena de nuestro WlUiam Sha­
kespeare..."

En eeta época glorioaa ee rila  
todavía joven, se conserva bel 
IlUima y  eetá en el cénit de su 
carrtra  artística. P ero  van pa­
sando lo »  afios...

* * *
Surgen nuevas flgwoa, cuya 

juventud arrebata a  E lena C rea  
w ril r i  cetro m ágico de reg ir 
drade la  cumbre to d (»  los des­
tinos de la  escena brttántea- P&  
ro ella, con los años ee ha con- , 
vertido en algo más, en algo 
muohlshno más In oo n m ov lb le  
para un pois eaiocfelznente tre^ 
dlclonalista com o Inglaterra: en 
una instltuifión sagrada de su 
farsa dramática, T  un dia—á 
mediados del úT-bno tem ió dri 
siglo anterior—ie  ocurre una de 
Jas oné(ricitas más plntoreacos 
de su larga vida: xu  represen­
tante le  anuncia que quiere en^ 
trar en su eamerino, pora sa­
ludarla. un j o v e n  oficial dri 
ejército d s  la  India y  periodlfe 
ta, váatago de una de ias más 
n(Á)ee famUfea d ri país, que es 
un platónico enamorado de Efie- 
na, -un mucttacbo que la  admt^ 
ra de rodlUaa. Da en consenti­
miento. T  el admirador, rut>ori¡ 
zado, q u it á n d o s e  neivloso la 
ohlatera, penetra en fe  habita­
ción y  Se p r e *  enta tartaima 
deondo:

— Winston ChundiiU, isp ortero 
y  oficial del tsroer reglmleaito 
colonial de laooeroa..

• s •
¿Un rasgo más de la  vida ha 

teresante de eeta mujer extra­
ordinaria?

Preotaameote su última anéc^ 
dota es 1a máa significativa. A l 
entallar e l recién terminado con­
flicto, coataodo noventa y  trae 
afios, se in»(uVt4ó con o  volun(. 
taris al Servicio Femenino po­
ra actuar eo fe  dwfeosa ont^ 
aérea de Londres,

T  aún hoy, tros c im p llr  nn 
s ^ o  de exletencis, sigua tra­
bajando en su ortt

¿N o  es (derto qu » ahora n ^  
tedas «cnplenen a  explicarse le 

: juStlflca(>lón de so bom enajef 
J. P.

INTERPRETES
CON REBAJA
U N  p r o d u c t o r  q u e  h a b i a  

d e c á d id o  f i l m a r  u n a  p e -  

l i c u A  d e  a m b l e o t e  a r l s -  

t o o r á t i o o  l l a m ó  a  u n  a g e n ­

t e  d é  a r f iB t a s  p a r a  p e d i r t e  s J g u -  

D O a t i p o s  que d e a e a b o .
— N e c e s i t o  u n  a c t o r — l e  d i j o -  

d e  t m o s  ( f i n c u e n t a  a ñ o s  q u e  p o ­

s e a  u n a  v o s  a g r a d a b l e .

E l  a g e n t a  a s e g u r ó  t e n e r  im  

a r t i s t a  q u e  r e u n í a  e s a s  < m n d lo ro -  

n e s  y  p r e g u n . '.ó  q u é  d a s e  d e  p e ­

p e ]  d e e c tn p e ñ a iH a .

— N o  e s t o y  s e g u r o  a ú n — ^:c 

c o n t e s t ó  e l  p r o d u c t o r  —  s i  h a r á  

l a  p a r t e  d e  c o n d e  o  l a  d e  J a r ­

d in e r o — y  e n  s e g u id a — a g r e g ó — i 

¿ C u á n t o  m e  c o s t a r á  e l  a c t o r  q u e  
u s t e d  p i e i i í a  o B c e o a r m e ?

— 9 i  h a o e  d e  cx>n de , c i e n  <1 6 - 

l e t c e ,  y  s t h o c e  d e  j a r d i n e r o  s e  

l o  d e j a r é  e n  . a  m i t a d .

Tres modelos de tarde para <: 
hogar. Ds arriba abajo: elégai 
te  conjunto de túnica y pant. 
Iones de tercíoprio rayón co . 
amplio corselete adornado c 
bandas doradaa Largo vestido C ■ 
punto de Una co or guinda, co > 
preciosas mangas de estilo ortg 
nal; los botones non metálico:.. 
Distinguido modelo de terciop' 
lo pesado, oon bordados y dVbu 
jos exóticos, que alarga la f'gu r . 
femenina, dándole una extraor­

dinaria esbeltez.
i '4

l i
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TlJ^^'̂ éQna}é
DEWITT MACKEN
el periodista que hace un

NO ENTIENDE EL AJEDREZ alrededor DEL MU]f 
PERO ADMIRA A POMAR crónicas se pub|

simultáneamente en 1 .0 0 0
P E R O  I  qué h a c e s ,  

Em  erenctano t

N a. mujer. Bstu- 
diando el ajedrez.

— Pararen ftgu  r  H a  s de 
N acim ien to.

— a í«  lo he com prac con 
este libH to que enseña la 
marcha del ju ego  y  que po­
ne poblemos.

— Estás chaiao, hijo mió. 
A  tii* años y  ju gan te a  loe 
cabdaitos.

— E s que ya se tn'ha «en- 
tao  a  m i en las narices ese 
niño que le llaman Pom a r  
y  que está siendo la a íra - 
ción  de Londres.~ i Y i es lo c'hace pa 

to la a ten ción t 
i » i  na; que está 

' a  campeones mun- 
gite p irtten  ser su 
Y  se m 'anto ja  a  mí, 

d igo  yo, que lo  que haga ese 
nene lo  pué hacer un servi­
dor. ¡ t ira . Robus, asiéntate 
¡ren te  a m i y  rtrvem o do 
partenaire.

— Tú  estás loco. N o  tengo 
yo  otra  coea que hacer que 
ponerm e a  ju ga r a  eso, aho­
ra , eom o tengo ia lumbre  

que en ouanto no  lo  soplo 
«'apago.

— Am os, anda, t o n t a .  
Asiéntate. Va«no« «  eotudiar 
e i (itr fto . V ir a ;  tos 
Bos, que son esto 
toe, se menean a s í: de
cuaorao  bloMoo «a itón  a es­
te  negro  y  de este negro  a 
este bkmeo y  de eete Man­
eo...

— O ye, no m e marees.
— L a  dama, ya te

figu ra r, eom o hacéis ____
tas m ujeres, que en todas 
p a rte » m etéis ¡as narices, 
ésa se m ueve por tos tao», 
y , eu o on M o , e l rey  no 
pH « dar m ás que un pasi­
to . Y  aquí eetá to  t í  meo­
llo  del juego. Com o a éste 
se te acórrele , efacabó, y 
»  «s o  se le dice “m ate".

— será  
—-M a te , leñe. V a m o »  a 

ver  n «a  M iidtta del Mbro. 
A rrea . "P O S ". i Q u é  será 
PC 2, tá t  

— T ii vont*.
— Pues uo sé. Deben ser 

ía »  in iciales del “ em piece", 
uo lo  veo  claro. 8 iga- 
"G am bito".

I gambito.
— N o  m ’hagas e h i s t e » .  

Oye, y o  n o  entiendo de es­

te  ni jota.
— Y , en cambio, e l niño 

ese éhas dicho antes fijó te  
si sabe sste galimalias.

— /Es m ucho niño/ S i to 
sé no com pro e l Jueguecito, 
o  po r lo  menos no  compro 
e l ü b rito  con  la ««pNcacten,

que no hay guian te Bi^ 
tiendo.

— iP u e a n o e re s ta u h a to f  
— 8 í que lo  soy : pero seo 

no g t te r »  decir que sepaJta- 
oer una estauta oom o t í  
BenJUuri n i uno« »r ir«o « Co­
m o t í  Pem án.

— P n e« bien que supiste 
hacer de piriod ista en cuan- 
<0 te lo  propueiefe.

— Hom bre eso es fá c il en 
ouanto que  uno posee cierta  
cu ltu ra  y maneras pa pre­
sentarse en  sociedaz. Pe ro  
pa  cosas de cabega hay que 
nacer, ¿ ecnnprendes t  Y  es­
to  del ajedres m e parece  un 
tonto aburrido y  coso a l loo 

I, p o r  ejem plo. En  el 
lo »  jugadores están 

com o en misa, cuan­
do en  t í  ju ego  lo  c ’agrada 
es t í  chamuRen. Y  en éste 
no oyes máa que jaque al 
rey. jaque a  ia  rema. J, 

— Jaqueca, chico,
— M ira , guarda e l table­

ro  y  ¡a ca jita  de las piezas 
y  e l Ubrito exp lica tivo  pa 
m e jo r  oeasién. Y  dejem os a 
ese n iño que demuestre a 
lo »  i n g l e s e »  cóm o sernos 
aqui donde n itee. Colcwia tú 
cuando P o m a rito  c u m p l o  
io «  tre in ta  ahito#. L e  bas­
ta rá  acervares a l tabiero 
y  de uu eetom udo Hqui- 
dao t í  con trario . ¡Q u é  tío !

— Bueno, m o  voy  a  seguir 
soplando la lumbre.

— Y  yo voy  a  t>cr #< en­
gancho «  algunos pa  un 
UMH. A M  s i que doy ye ja ­
que m ate a  pares. 

utyChaiaoi 
m qS ica i

B . O. &.

El nnevo DIRECTOR del 
MUSEO ROMANTICO reza  
responsos a los árboles 
CONDENADOS A MUERTE

m m

HOtHES
t ie n e  en e s tu d io  

importantes re fo r*  

m as que p ie n sa  

llevar a la práctica 

en plazo breve, ini* 

ciando una nueva 

etapa que c o n s t i­

tu irá LA MAYOR

n o v e d a d

P E R I O D I S T I C  A 

DE 1 9 4 6

P IK 3C . «I # tadgrátioo  
p e r e o a a j e  Oé 
mieAo d# uzta noche 
de Torano” , ha ba­

te o  ya p o p n la r e a  a  do* 
b o t e r w :  U iricey Rooaey, 
que en iae p a p e l  de te 
adaptaotóa ednematográflce 
alcanzó #u p r i m e r  iz lto  
bQpoirtanta, y  U atiano R o ­
drigues Rivas, qiia prohijó 
r i tdl nombre para flnnar 
la  crónica que dlariamanta 
pulúioa m  “A irtea ” . Antea 
de eoto, Iterlan o «ra  abou 
gado, «ocritor. croniata de 
Madrid, protector de á ibo- 
lea. y  noanántico por tm  
turaleaa. Ahora, por nom- 
bramlenlo r e c i e n t e ,  « «  
hunb ÓD director dri Museo 
Romántico. T  olgue prote­
giendo árboles y  aaoribko- 
do azticuioe y  ejeroim do te 
•hogacia... Mariano Rodri- 
gtsaa de R lva# está llamado 
ta l ves para reg ir  un dia 
loa drirtáos de Madrid. T  
ese dia, c u a n d o  Mariano 
era aóM lde_, loosas v are' 
dea buen madrileño! P o r  
b> pcooto, no  M  "ajusticia­
rán " máa áobolee, aunque 
e s t o r b e n  a  un ediflrio 
— ¿por quó no derribar la 
casa, como { « o p u g n a b a  
Fernández TTórez?—, y  tw,»- 
ta es posible que se d cta- 
ra aanción contra (os que 
totentaran hacer desapare- 
oer de tes callee madrile­
ñas ri poóUco manto de 
nieve con que una vez o 
doe al año se ven cubier­
tas, Porque yo  «e tcy  segu­
ro  que iterisno goza con 
ri espectáculo de la dudad 
vestida de novia y  llora 
con amargura oont«nNan- 
do la ingrata l a b o r  de 
mangueros y  barrend « r o s  
destruyendo prosaicamente 
toda la  poesía que envuel­
ve  a Madrid oon ese traje.

cuando Marrano sea 
alcridee de la V ilU ! Pero, 
de motnento, me conformo 
con saludarte como direc­
tor d«| Museo Romántico.

— ¿Le ba im pres ion a do  
m u c h o  ri nombramiento?

— Colma m is  aspiracio­
nes, Bs una drtioáa traba­
ja r en secoejaiite ambien­
te; j u n t o  a loe muebles 
fazatsndlnos, . cerca de nn

—úQisé te pnrao» de Ma- 
&rld lo  más K  m

máa rmnántáori te 
teUe dri Sacramento; y  lo 
meone romántiori « i  «tor

M A R I A N O  
RODRIGUEZ 
D E  R IV A S ,
cronista  de 
M A D R I D  y 
visitador de 
cementerios

jm á ia  mriaccólloo, en una 
tepocce de riaustno isabe- 
t o o  de grata quietud. ES 
M u s e o  Román&co ocrree- 
ponde a] espióndldo legado 
dri marqués de la  Vega- 
looláa. Ccnno ¡a ¿jg
Greco, ds ToCedo; y  la Ca­
sa de Cetfvantes, de Valla- 
doCld. A  la riqueza artíe- 
tica y  rem aní ca acumiúa- 
úa por r i marqués ae unie­
ron otros Importante» do­
nativos p a r t ic u la r e s .  E l 
Estado puso e! bello recin­
to, un rmnánUco p a la c io  
madr&eño de ia calle Saa 
Mateo.

Le. conversao’óia so toer- 
Madrid, tema sa- 

para Mariano Rodii- 
de Rivas, m á s  aún 
o, como ahora, va re­

lacionado con r i ncmantá- 
otemo.

de a e u e rd o ; 
pero ahora, ¿mé q u e r r á  
d ed r  qué tienen que ver 
loe árbole* eon e| ranan- 
tictemoT 

*~«Eu r i  Itod rid  de luz 
desaforada r i árbot signi­
fica la  media tuz, te  suave 
templanza. Este ra ya un 
CBin-Tio h a da  ey Rmantl- 
eietno.

— ¿ T  es alerto eeo que 
por ah í de que usted 

a  te calle, de ma- 
*te recar reepoo- 

eoe a  loe áibctes condena- 
des a  m uerte"?

—̂  7  tes USvu bombo, 
■tea. Pero, de todas mane­
r a »  aún m e queda tiempo 
para eeoribir un articulo 
to tes  los días.

—Tám blóa dloen qra  us- 
hriJ habla muy bien de tes 
Arbolee en la  calle y  ira 
ala ba m n ch » p r io  que lue­
go, r ii c a s »  tes trata a 
patadas..

h t e r w o  ha s te lte  ecgra 
r i diwparate.

— Eeo lo  Inventa L u í *  
Antonio de V e g a  cuando 
dnsrnnm en e| café.

T  para final, insinúo el 
toma de aqurilas visitas a 
ios ram enteros roznáoticos 
que iDkúó Mariano R odri­
gues de R ivas  cuando ape­
nas era un mosalbete E l 
lo  cuenta mrf 

— Uno a  uno visitamos 
los oementerioe románLcoe. 
En esos cezneoterica—-¡oh 
paradoja!—ya muertos asis­
timos al holocausto román- 
tico; all! vimos perderse el 
c a d á v e r  de Leonardo de 
Alenza, ccntemplamcs i a s 
cenizas c o n fu n d ld a s  de 
L a s  Candelas, las lá{>Idas 
regadas con ¡ágrim ss ro­
mánticas, les f l o r e s  ex­
haustas. D e v o lv im o s  uo 
poco de nueva primavera 
—palabras y  floree  recién 
©«Miadas—a  a q u e l  paraje 
sumido «SI un largo Invier­
n a

é . DE D.

-ju  L T O , corpulento— que no  
/ M  quiere decir grueso— , co- 

-Y- -*■ bellos grises que in ja n ti- 
ligan «H  cabega a i insi­

nuar sobre ella  una inolinación  
natural, sem ejante a l bucle  que 
divide en dos partes iguales ¡a 
cabeza de algunos n iños; tam­
bién hay algo de in fa n til en su 
barbilla partida  y  ,
Pero  su fo rm a  de 
reposada y  tronquih  
les y  c ie rta  iron ía  que el 
en #u mirada, n o » hacen 
prender— aunque nada 
mos de BU historia  
que estamos ante  uu hom bre que 
ha v ivido m ucho  y  ha sabido

sus ojos.

y  expresar cuanto ha vis­
to durante sua tre tía  a ñ o » de v i­
t e  profesional. A h ora  estd t e s ­
t e  la  vuelta a l mundo p o r cuen­
ta de su Em presa  y  eom o pre- 
«ñ o  a sus servicios periodísticos.

M ackengie tiene, además, un 
apelítte s im pático, que habla 
m ucho de su le jano país. l le v a  
eom o apellido t í  nom bre de un 
fam oeo  r io  t e  N ueva  In g la te -

noeotros, D t ío i t t  M ac- 
tien e  un  solo d efecto : es 

demasiado d i s c r e t o .  “ ¡O ue li- 
dad!", dirdn algunos. B i, pero 
nuestro afán de saber vosa » su­
yas se niega a  consideraria eo­
m o tal.

— iC ó m o  y  p o r qué empezó 
usted «u  carrera  period ie tica r 

— E l porqué se a d itm a  fdcR- 
m ente : vocación. M i padre era  
un pastor protestante de West 
B urke, en Verm oat, Estado de 
N ueva  Ing la terra . Después d e  
cursar m is  estudios e »  ía  U n i­
versidad do B traoisa, empecé 
mi# actividades period ís tica » eo­
m o  redactor deportivo  • •  v i  
"Post-B tandar". E s to  fué  eu t í  
año 1906. B n  este periód ico es­
tuve un año. B u  1906 pa«d a  ser 
redactor de "Gazatter’. O tro año 
en dicho d ia rio  y  m e  trasladó a 
H ueva Y ork , donde oom eneé m i 
labor en Ja Asocíated  Press. A l  

t ígu ien ie  m e casé p o r  p ri-

1 sfaptt iwieái l  d e v U e a .B n .
rrera , cada año brota un oeonf#- 
oimtento im portante t í  s e ñ o r  
Maoksneie. T res  periódieoa y  una 
m ujer, durante t í  mtrse de cua­
tro  año».

— iC u á t fué  su p rin rar» in fo r ­
mación sensooionalf 

— L a  d i desde Irlanda, siendo 
ya enviado especial de la  Aaso- 
oíated. E a b ia  ido a  Londres— era 
e i oñ o  1916 dee te  den te  -envia­
ba a  N u eva  Y o rk  una «rúnico 
diaria. Y  fué  entonces cuando 
ocu rrió  en  t í  vecino pote  e l fa ­
moso tevoiUam iento de Pascua.

Esta puede ser ctrnsiderada eo- 
•ho m i prim era ksform aaió» een- 
sacional

~ i Q u é  o tr o »  é títo s  ha tsnt-
doT

'“ -Después de te# sneeso» de 
/ríante pasé a  E g ip to  y  a  la  In ­
dia. D s  o iíl v o M  a  Buropa; es­
tuve en París , Londres o tra  vee 
y  Bélgica. C on las fuerzas tíña- 
das de estas naeioñes preseneíé 

del R in . Tashbién 
c ie rta  im portancia en 

a. B n  «2 a t e  30 v o lite  
0  Am érica y  entonces 

in/om iatita  
ta gnerra

qnate viudo. 
postguerra

M  año 9 1 
Ja gu erra  y 

e s t e  es
cuanto puedo 

r - iC u á l  ha sido t í  suaesomás 
trdg ico  que presenció usted en- 

f.
guerra  es siem pre trdg t-

oa. Todo lo que durante aqueRo» 
díae v i tien « m atices dratndtieos 
con  va lor p rop io ; no admiten 
comparaciones entre sí n i tér­
m in o » caHfíoativos absoluto».

— l Y  después! —  unima# te  
nuevo t í  h ilo  del relato.

— V o M  a  cacarm e en s t n te  
34, P u í je fe  de la  O fic in a  en  la 
A . P . t e s t e  e l o t e  27 o í SS. F

En el CUARTO de 
esto SEÑORITA

h a entrado 
un ladrón

t e  e l S6  ayudante 
S erv ic io  B x tra n j 
colum na diaria 
periódicos.

— ¿ Dónde estuvo 
tz  la ú ltim a  g.

— E n  este  ultime 
Meo nc tom é partt 
eorresponeal en 
rantes. M e  he 
orónioae sobre la 
tica  americana y 
la  cr it ica  y  c  
de la  situación 

— Tenemos not 
tnd ha escrito  

— E s cierto. T<
B e  publicado alg' 
tre  ellos "^ 'i d  
d io", '•/ . ocina id
“N o  api c ja d o  por k

FARIDA DE EGIPTO, LA RElfilA
MAS BELLA del miindo
A su boda asistieron tantos miles de 
personas que hubo que instalar tiendas de 
campaña en las plazas y jardines públicos

'•ombreroa femeninos dé 
a lu  eetán «n  boga en 

la ciudad q u e , a 
de sut películas, difun- 

,aioda por todo r i mundo, 
grabado vemos «  famo- 
rtista y  proplriario de 
de carreras Mr- James 

B, acompañado de su es- 
que #0(tiene unoe prln- 

g ra te  g, y  de la  bella actriz 
' y  te te i«i pantalla americana Ton) 

Los tres s » encuentran 
hipódromo y  alguen laz 
rK s  de una carrera, sin

Un día en las  
C A R R E R A S
que t e  sus rontros se refleje 
todavía la  desilusión de haber 
penUdo sua apuesta» qué ra lo 
qu« suele ocurrir. Sus sonrites 

frésete todavía, peco ra 
probable q u e  dentro de 
ss cambieti en gestos de 

contrariedad y  los genarios da 
M r Oroflton sena srrojedoa vlcw

lentem tete eootra el suelo. 1»  
actriz de ia  pantalla no se olvida 
de #0 profesión y  ensaya ants la 
cámara dri fotógrafo uno de sus 
mejoras gestoa fotogénJcoa A  pe­
sar de ser una estrella apteas 
descubierta en r i  firmamento de 
Hollywood. Too le  Lanier ha con­
seguido ya Uamar la  atecciÓQ 
por BU dorada betleza, y  coando 
se teh ib * t e  pflbHoo, como en es­
te d ia  en ira  carrera » ac^ ia ja  
las náradra de la  curiosidad ge- 
nerai.

VOZ de ¡FUEGO!

s son perfectos gimnastas
AC!E poooe

ILfW
porUva 
Boenbero» 

m inó oon la  en' 
a loa Indtvlduoe y 
se hecho
elloa S n  este 
con ana grado  
un salvMnteto, 
tndlvlduoa dri 
SgOfatiyt y  UW» 
uná pista oiroeiw»
•lóo  de beldar coa 
dezi Santiago 
Cuerpo, y  con ñ  
g taaas la  dri 
Joaé I » d (ó n  d « 
fueron respondí 
preguntas con toda 
detalle y  gn 
tM  pudimos coD' 
aas que noa daco' 
dado y  la  impor­
t e  r i  «a rr ic io  
O tente a la  prep- 
sue componente» 7* ,  
do él constituir b Y  
digno ds competir 
tranjeroa y  que 
rioyaaqtM l refránú 
<«igen de “ A  buena 
gas verde#".

— Todoa iae año»-® 
r i stóor Soler—h ae^  '

unas cotnp tún. Loe  premios

deportivas y, a la  v e »  
Macros de serv io io » L a  de 

que ae ba  realizado en 
ha sido ganada por el 

del prim er Tkrqua y  esta 
ta a  procederse a la  entre- 
m m los.
«atoe premios en qué con-

■vez son má»
competlcioo*»

KatUieen Winser, adsmó* 
ds ser una jeven estrella 
que promMe, a l t e r n a  el 
"p N tó " eon la estilográfica 
y  escribe una* novetse po. 
licihcas m u y  apadonantea. 
C o m o  prueba dsl Interés 
que despiertan «ue relatos 
detectivesco* te euSnts el 
reciente «ueeeo, del que hs 
sido protagonista: Una no­
che qus régrecaba a su casa 
de los Estudie* de ta Fox 
observó q u e  ia puerta de 
•u domicilio eripiba foraada 
y  vtó huir a un ladrón. Lo 
sorprendente Re que com­
probó que nada le faltaba 
én su hogar. Ei ladrón se 
dedicó exclusivamente a fu, 
maree los pitillos rubios dé 
m iel W insor y  a leer el ma­
nuscrito de su próxima no­
vela... lY  se olvidó de ro. 
barí Los editores se pelean 
por publicar su libro; pero 
Katiheen Winsor lo conver. 
tirá sn un guión cinemato­
gráfico.

T  U A N T O e a ír i 
#eflorita?— 

una admiradora ® 
artista oin 

— Veintl'UDO 
^ h t e s  yo, Z zfi 

t i ^ t »

U N  piqnefio 
r io  aobre «i 

tros padres” :
—E t  una ptea

unoa pad?®® 
•en por lo 
¡A r i ao hay m 
•wmOiimy soe malrt

—N ó  
fmebto. N i  una 
M e posé atete
únicamente con 
¡Intolerable!

A l  éxito 
e  n 1 &

P o r  lo  tanto, 
é x i t o  es necess” !  
©sa buena oport 

— ¿ Y  como pu' 
está 1»  buena o 
guQló un joven.

L a  buena opo 
sabe que ha sld© 
dri ézKo. P o r  

todas

que ae
a equipos completoa aon 

Como ra costumbre en es­

tas com patirione» En oembio, los 
premios lodivldualra, o  sea los 
que M  coocedte a loa ganadocea 
de las dtferentea pruebas depor­
tivas, coaaelsten en sterea que 
coBtloien oantidadee t e  metáli­
co, coaa que raeU^ta de mucha 

otiltdad para los que los t o

— ¿Se d »  mucha hcportancia a 
I »  gimnaria «s tr e  loa miambroe 
dri Cuerpo?

^  Mnclanlta, qu* ya ha- 
,5 riimplído noventa a fio » 
L^bfa permanecido aotte- 

*u vida, le preguntó un 
' •«portero:
^éué «dad usted "»s  ooi>- 

que no encontrarla ya

mío!—contestó la (n- 
Pura todavía no lo

CUANDO ya llevaban un mes 
da rasados, la joven «spo. 

se le  d ijo a eu markdto eon la 
mdjor de ñus «enrlsat: 

i—H ey  te van a gastar mucho 
les calamares en « I  almuerzo. 
U fu  vecina ms ha dlriio que an­
tes de servirlos no ra necesario 
varia r el árasee de tinta china 
en la ca zu ri»

U N f  en ante le  encargó a un 
gitano qtw le adquiriese 

un buiTo a un vendedor que te­
nía *1 vicio do pedir r i doble do 
lo que vallan sue animalet: 

— Y a  rabee I »  tUjo «I foHan- 
t «  i ;  hay qw* ofrecerle siempre 
la mHad.

El gitano se acercó al vendó- 
dor de burros:

^¿C uánto vale Ó#te7 
»-H U  pesetea— ie rrapendló ri 

vendedor.
— Qulníenta»  o f r e c i ó  si g i­

tano.
— Oriterienttaa — rahajó f l  co­

merciante.
— Cuatrocientas — d I j  a r i g i­

tano.
— Selacienta»
— T-reacíentee—proriguló al g i­

tano ofreciendo la mitad.
— Bueno. ¡Tenga, tenga! 61 no 

voy a tener qu* dárselo gratis.
— He dicho treecientee—asegu­

ró el gitano— . ¡Pero me tiene 
que dar dos burrosi

■•CMeda kiego—cranonde sdMsa 
r i aaflor (Ladrón de Guevara—. 
Todoa loa días se dediCEi usa ho­
ra » 1»  práctica de «janácioe gim- 
náattcoa, Dentro de rada Parque 
hay IM  monitor q u »  b ^  m i dl- 
raoctÓD, orgM iite y  d irige lee 
Újercicáos,

«-fndependiaDtecaeztte d e  la  bo­
te  diaria de gimnaatei—ra 
r i asflor Soler «  que habla 
cada Paiqtte y  dhtgidos por loa 
jefes de zocta, aeñorM P togu róo . 
O rapo, B a la » Lópra y  Gómez 
Lázaro, M  realiza, tnmhtfn día- 
rtemento, y  t i * * " d u r a n t e  
otra hora, una serie ds {orioUcns 
y  maniobres de aaferameDtea y  
axtinciQaM.

£2 señor Ladrón de Guerrara es 
un hocrú>re muy ariivo  y  muy tn- 
quéeto, que tieoe que atender a 
ultimar todoa Joe detzúles de la 
prueba que va  a  rea lizara» Co­
rra, pote, a  jxeparar las ooaac 
que aún faltan y  nuestra 
vereerión continúa oon ri 
Srier.

— Una de las oooas que tiene 
en estudio r i Ayuntamiento—noe 
dice—es la nwjora de aa lsrio » 
que ha sido propuesta por el con- 
oejal delegado del Stevkdo, señor 
R i ^ o  P a »  y  que sabemoa que 
ba sido acogida con todo cariño 
por r i  señor a lca ld »

E n  efecto, d e rr ite , aJ terminar 
t »  exhábiciÓD, que ha constituido, 
como d erim o» una verdadera 
m&ravfila de e z a o t j l t u d  y  de 
d lte^ liao , r i señor a loa ld » que 
ha p r a a i d l d o  loa a o to » al 
hacer uso de la  palabra para fe­
licitar a l concejal delegado y  al 
jr ie  dri Servicio, ba prometido 
que se eetudieré con todo Interée 
y  cariño le» propuesta pr «*<!°le te  
de m ejora de aalerioa

Y  la  efldútúción depoiriva sigue.
TTn« ds laa que mea ha
ravillado, por la  exactitud y  la 
prerislÓD de m ovim taoto» ha si­
do la  prestetación dri gn ipo gtm- 
náetlco q u »  sin voz de 
alguna y  úiúcamitete acompaña*, 
doa por el ritm o de un golpe de' 
ctequeta, han naUzado más de 
doerientos movlmientoa diferen­
t e »  etn un » sola equivocación y  
sin tma aola duda,

Deapué» la p a ro íd ^ a  qué he­
mos aludido amtes y  t e  la  qae un 
Indivld'ao dri Curapo, caracteri­
zado de mujer en apuros, a  uoa 
altura de im  octavo plao, ha sido 
‘'eaJvado”  por unoe bomberos eon 
una serie de peripecias y de 
tratlempoa ton graciosos que han 
iMCño pasar a los ''eapeotadores'’ 
ua rato tan agradable como si I 
eetuvleiran aentsdoe en una silla 
de pista de algún circo.

— ¡Bien ccntento puede estar el 
vecdndarto madrileño del Servido 
d© Bomberoa que posee!

Félix LOZANO

L a  Reina F a r i d a  de 
Egipto ha p aa  e a  de 

este* dias sn deslum­
brante belleea por las 

páginas da l o a  periódico» 
con m otive de au osietencia 
a te aperturaáel Parlamento 
egipcia A  >• «toidá hubo de- 
tirantee actesnaeionra y  oán^ 
ticos p a r a  “ la más bello 
Reina del mundo” , expresión 
dri enturiaamo de un pue­
blo que ama a  «u Soberraw.

Farida de Egipto « »  pro- 
báblem ent» la m ás Joven de 
cuantas Reinaa ocupan hoy 
un Trono. Tiene veintidós 
añoe, cuatro tnenoa que su 
esposo,ri Rey Fanik ; r i pelo 
coeteño claro, y  «U bel lesa 
ra verriedereménte extraer 
diñaría. Pero Farída no ea 
eotementa te máa joven y  
bella de tes r e in a » Se con­
sidera también (a más feliz. 
La razón da tetado— es» te- 
rrfble razón que ha hecho 
temblar ft Ice 
han aido en 
extetió en an boda oon r i 
Rey Faruk. Se rasaron por 
emon, Un etnor que pudo 
rwrar cualquier n o c h e  d e

Tiene veintidós años  
y  se casó a los catorce

de Gafe*— también por 
Uná m ujer que no 

per Reina— renuncié
al Trono ntás poderoso del 
unlverao.

Farida no llevaba sangre 
real en eue veno »  ri bien 
pertenecía a la nobleza. 6 u 
padre, Yusuf Pachá Zulfiear 
era r ito  im gistrado de Ira 
Tribunalte M ixto » de famh 
Ua que pertenecía de anti­
guo a la ctaae dirigente dri 
p a l»  Cuando Egipto vivía 
bajo e l dominio otomano y 
c o n » tal era c e n t r o  del 
mundo á rab » a* Vió un día 
^gréncipioa del siglo pasa­
do—Invadido por un grupo 
de bravos albanese» q u e  
marchaban a tes órdñira dé 
MohettMd Alf, quien.
zando le  que no había pedí- 

Napoleón con 
y  au vasto

trépidos guerreros q u e  **• 
eundaron te «ventura d e  
Mohamed Alí.

Farida, pu e » como hija de 
Yu#uf Paohá Zutfioar, tuvo 
entrada desde niña en pala­
cio y  o* educó juntamente 
con tes hermana*—una de 
ellas Reina hoy dri Irán—  
del que jnás adelante 
au esposo. ¿Surgiría . .. 
cae án ellos el amor? Es lo 
más jrrobablo. La belleza de 
Parida tenía forzosamerrte 
q u e  impresionar aJ joven 
ñ lruk. Luego vinieron la s  
fleetaa paUciégas y  en ellas 
ae Irridó te novela roea que 
habría de terminar en la bri­
llante ceremonia ante e1 ca- 
di. De Faruk y  Farida puo­
de decirse que ra amaron 
deade nifira y  que desde ni­
ño* rirrtieron que habían na­
cido r i  urw para e| otro. Y

J
princesa Fazia, her­

mana del R ey  F a ru k  y , por 
tanto, cuñada de la sobera­
na F on d a , de E g ip to . A qu i 
la vemos fotografiada a  #u 
llegada a  Génova, d o n d e  
partió  en avión  para Buiga, 

v is ita  en la a c tu ó

L a  B eiaa  Farida, a la solida  del Parlam ento egipcio, después de asistir a  la  se­
sión de apertura, celebrada recientem ente.

flerta gatena en loe paradl- 
ttecos jardirwa dri palacio 
alejandrine. Y  r i p u e b le  
e g ^ l o  ee conmovió ante el 
amor de los jóverwe Sobera­
no* oomo se hebte conmovi­
do r i inglés cuándo r i Prjrr

de oper-actone» expulsó a los 
otomanos y  fundó r i v irre i­
nato. Deede entonce» te ete- 
*0 dirigente dri p a f» lo que 
podríame* llamar nobleza de 
E g ip t o ,  te constituyen los 
de*csndí«ntes de aquellos iiv

tropiezot sn su tw- 
viazgc, por te dem á» bien 

Se casaren et 20 de 
de 1938, e* decir, ha- 

ñ o »  El tenía die- 
y  ella ratoitie. Rodol­

fo  Gil Briiumeya, el gran

español, estuvo pre- 
*n la cer-emonia, y  

cuenta quO fué una bqda tan 
popular que te ciudad det 
Cairo *e vió durante muchoe 

abarrotada de un com- 
gantfo que acudió de 

lo* más lejanos lugares a 
preeenciar • ( paso soUmne 
dri mwvo matrímonio po» 
te* c a lle »  Todo* te* ateja* 
m ie n t o *  recultarcn inaufi- 
cientec para albergar á te 
Inmensa poblae i ó n flotaaite 
venkU con m otive dri te bo­
da y  per r ilo  *e hizo preicé- 
•o instalar on Isa plaza* y 
jardinra públicos tiendas de 
cam pañ» Pero aun aeí y  to­
do, mucho* m lle* d * perso^ 
rwe se quedaron sin cobijo.

Entonce* tente Farida ca­
torce añoe y  *e cuenta que 
un turista llegado a Egipto 
eon r i único propósito ds 
contemplar I a s Pirámide* 
ante* de morir, deslumbrado 
por la bellaza de áquelte mu­
jer *  te que todoe vitorrar 
ban r i  prao de te comitiva 
nupcial, pregunté:

— ¿Quién es a>qurila mujer 
tan extraordinaria?

— ¡ La Reihé!—4e re*pon 
dieron.

Y  *1 turista se volvió a su 
tierra sin queror ya vér tas 
P irám ide» Farida y Faruk, 
entretanto, e  a m  i na ban ha­
cia su luna de m iri en el 
palricio da A le jan d r í»

UNA DUDA 
TE R R IB LE

L .1 
*> 1

i :

— M e han dicho que han visto a mi marido con una mona, y  ahora no sé si me eneaña o  se eu.'
borracha.Ayuntamiento de Madrid



LA LUNA es la
protagonista de ia novela 
p e  le han premiado a
JOSE FELIX TAPIA

C U AN D O  Cormea Is fo re t  
tonga aiotoottoB y  
cen a cundir Jo» •nsayos 
sobra su vtda y  m  obra 

alguien recordará; " A  los valis­
te efioe 1«  rega.&roQ una pluma 
y, no sahtenido  qué cosa mejor 
hacer con ella, escribió: "Nada", 
novela qua fué galardonada con 
•I Prem io Nadal 1914."

De Joeé F élix  Tapia m  podría 
escribir algo parecido. Un dia •* 
le  ocurrió preguntaree: “ ¿Qué es 
la  hgia?", y  concibió una novela 
en la qua ei lechoso astro apa­
rees o s jl de protagoaiata. Por 
entODces se om voca r i segundo 
Prem io Nada; y  José F élix  en­
v ía  "L a  luna ba entrado en ca­
sa". lios hombree qiM compometi 
r i  Jurado DO se dejan la  beirb* 
y  se reúnen la  nocbe dri 6 de 
enero en un restauraaiLa de Bar­
celona. a) asU.D de los qus en 
ia  veolna Francia otorgan ri 
Prem io Gonoourt L a  votsirióa se 
reellaa entre langosta y  obam- 
pa fia  y  con e l salto mortal del 
último corriio ri nomtw» ds J<  ̂
•é  F é lix  Tapia daeorib »  ta pa­
rábola dal triunfo.

Ahora bab amos cgo r i autor 
de "L a  luna lia  entrado en casa."

—Varias personas m e haUan 
raricinsdo r i éxHo. Bscribl 1» 
novela por aquella pregunta qua 
se me oouníó y  con ArHmo de 
sacarle quhtíentss pesetas, que 
nunca ríeneii mal.

—¿Pero no pensaba enviarla 
a] premio?

~-No. L a  tatspiracióo fué de 
una am iga canaria, que tamMén 
ae lo  habia aeoaeejádo a  Carmeo 
lA fo re t.

— Pue* eaa amiga es acreedo­
ra  a  una gratUlcaclón por parta 
de ustedes. ¿ T  ená su primera 
novela?

—P a io  no la  última. T a  ten­
g o  otra terminada con eete tí­
tulo: *T>e profesión: eoqiieado”. 
£ s  totalmente Opuesta a ;a cCja, 
en la  que la  luna juega un im­
portante papel.

José Féllz Tapia Hene treinta 
y  eele afioe y  ee alto y  fornido. 
Un chlcarróa de; Norte, de fa ­
m ilia vasca y  con ace&to vaaoo. 
peto nacédo en Madrid. Antes 
de tropezarse con unos ojoe 
asóles y  una cabellara rubia, a 
esa edad hueoloia en que toda­
v ía  ao ba brotado el primer sus- 
|Aro, ya  too i lbia versea

—Conservo ua Ubro iDédtio 
«o n  prólogo de Peanán. jQulén 
Sabe si algún dis lo puUlcaré! 
P o r  abora la verdad es que me 
fa lta  tiempo para todo. Trabajo 
eotno periodista <n la  United 
Prese y  entre cinoo hemos de 
escribirnos dtariam«nte 26.000 
palabraa. •

Con José F élix  hay q w  pro­
ceder asi. N eda ^  preguntas 
— ¿preguntas a un perlodiata 
oon o a t o r o s  años (fe profe­
sión?— ; es fireriso vadear los 
tanas, inatnuar:os y  dejarle lue­
go  que bable.

— Catoros a fios.de periodimno 
sin deemayos ee un bonito reco­
rrido...

—T o  m e aoogí a  él cuando 
pude demostrar a- la  familia. 
deo>ués de prolongadas y  ter- 
mínautas demoetiacloneB, q u e  
mientras existieran las matemá­
ticas nunca sería Ingeniero. T  
era de va* ta cara (fe mis amí- 
goe ai enterarse d « míe nuevas 
andan Tas. ‘P e ro , oy<—m e de- 
cfaa—, ¿no te auspendiMon a  ti 
en Pr*(5eptlva ?”  Hacían la pre- 
guDda afirmando, natui aimante.

—Un tropeeón cualquiera fe 
da.

—SS primer periódico que me 
abrió su-1 puertas fué "E9 NoU- 
eiero BUhéino". Luego vine a 
‘X n  N adón", donde hice de to­
do, hastai trabajos de imprenta

UN JURADO DE
M U C H O  CHAMPAÑA

Y POCO DINERO
en días de bue ga. M i mayor 
éxito y  m i mayor fracaso parlo- 
dístico lo tuve alli cierta vez 
que d  redactor-jefe m e nombró 
envierio especial pera llevar a  la 
Redboclón «1 “ I>uen(fe (fe Zara- 
goaa".

—̂ feo  seria una broma..
^ ^ 1  mucáio meaos. Se trata­

ba de demostrar gráficamente la 
Inexistencia de dueckdea F ra  
preciso hacer ver que lo de Za- 
ragcna podía r<aa:lsaito ouafaiulw 
g^uaeón coo ingeafe. M i única
mladón oooslsUa en preparar a 
B aád v  y  a  Muiíos Seca y  eoftr* 
los doe qus nos “stavíesen" un 
duende".

— ¿Y ..T
-S u rg ió  lo  fnoraíbte cuando 

y a  todo eateba preparado.
—N o  Irá a  deolr (jue aa les 

presbotó r i duende " d »  verdad".
— I a  coaa tuvo más gracis. 

¡Noe falló áoa Pedro Mufios Se­
ca ! Nada, no hubo manare de 
qué dijae« nada gracioso.

A  estas alturas empezamos a 
sentir la  nostalgia (fe los Inte- 
rrcigajitaa ¿Po r  qué no?

— ¿D e qu i cuantía ee si p r^  
m ió que ha obteoídoT 

— De 5.000 pesetas,
—Y  deréclKie ds publlcrieMn 

sparU , ¿oo?
—N o .  Y *  van oómpraeidaaoa  
¿ Y  para aso tanto tsponsao (fe 

cbampafia y  tnaá* crema d* r i-  
cach(3éas7

J .  DE D.

TALENTO
INFANTIL
U N O  de los mucbMa escri­

tores q u *  baU tsn  eo 
Hollywood llegó un día 
a l EetUKÜo m uy Indig­

nado.
— MI hijlto, de tres sfioA—di­

jo—, m e acaba ds baner peda- 
aos r i manusoi'tto ds m i til támo
angumeoto-.

—Be esdBraordlnarto— comentó 
im  dirpotor que paseba por sdlí— 
que un ntfio de tan cor ta  edad 
sep£ ya  toar.

ÍMA8  V A L E  ALGO QUE N AD A
A  prc^ióslto del estreno de "L a  hOQ- 

reda", oomedia dramátlra, en verso de 
Joeé Antoolo OobaiUi, los juioioe de los 
criticoe no han podido ser más encontra­
dos y  dlversoa A l públioo, en general, le 
pereció bien la obra sin embargo y  ia 
aplaudió y  continúa aplaudiéndola mucbo. 
8^ otro dia m  encontró c»>n Oofaelta an 
la celle uno de aeoe amigo* que, sin de­
ja r de serlo, lee gusta echar teña o; fue­
go  y  aguar un tonto lae fieatae.

Bataorabuma, chico— le dijo el agua­
fiestas o| autor de “L a  h o n ra d "— , aun­
que M  dioa por ohi que en tu obre se ve 
*4 poeto, pero no ol dramaturgo.

—Más vale 4 g o  que imda —  coméntó 
Ocholta con una soniíao desoonoertonte— , 
porque por sb l loe hay que escriben pora 

r i teatro y  baata viven de él, y  afe embargo no se ve ni ol dra­
maturgo ni oí poMsL..

LA  A D A PTA C IO N  A L  MEDIO

Ustedes no ignoran, seguramente; que 
Paola Barbara, nacida y  criada sn lo tie. 
rra dri Dante, se ha vuelto m é* madrile­
ña que la Cibries, y  que ri qu* lo habla, 
en aSrSo o sn broma, de la poeJbllidsd de 
que la guapísima estrella tuviqra que 
abandonar España, queda dMiarado eemo 
ri peor dé sus enemigoet Paoto sabe ya 
muohos trucos y  retrucoe de nuestro Idio­
ma—sobr* todo d* casticismos madrileños 
o de rnadrilefisrías castiMS, ri ustedes le 
prefieren— y 4  otro día le decía a un Sm- 
presarlo extranjero quo trataba do aseoria 
do España:

— Lo rionto, sañor m ío; poro acabo do 
comprarme IS T rie fón k s  y  qutáro llavár- 
mota conmigo donde vaya. 81 usted está 

dispuesto a pagar 4  exooso de Squlpaja..
Y  como 4  empresario pusiSrb upu cara do asombre vordodors- 

monto graciosa, Paola Barbara lo sacó do su estupor, riendo á 
ooroajadas:

^Vam os, hombr^ no asa usted “ paanvoo". 8 i lo digo soto “ po’* 
quo oo “ piro'*_,

AUTO R, ACTO R Y  E M PR E S AR IO

N I qus derir Um o que nos rafMimoe 
a  Bméqus Rombcd, ri hombre que Ueoo 
ol raro mérito (fe transmutar on oro t<^ 
doa loa negocio* teatrales que emprende. 
Po r  r i  lo quedaba algún pslUlo quo tocar, 
y  después ( f e  todos aus éxito* como dj- 
reotor y  empresario, don Bnrlqua se ds- 
dlcn también abora—de algún tiempo a 
ésta parte—a  escribir obras que, naturai- 
mente, le  van a  su género, y  a  él. pera»- 
TLOlments. con o  azdllo ai dedo. Gamo io n  
Bnrlquo ao a* priva do nodo, ahora "se " 
ha >i u ü n oa criaboracióa con Sorlaao 
Toares y  Péres Bultó, una obra do gran 
emooéÓQ y  eqwotáculo, que se titula nada 
menos (que esto: ‘ *Cbu-Cbln-Chon". Ds lo 
más riitaio que natedes pueden imoglaar- 

sa  Cómo eerá, qus' Ram bel está apitotMlleodo al idioma vernácafio 
de los mandarines y  (fe los cooUsa Coas que np oaté mal por 
aquello do qué “ el saber ife  ocupa tugar” , pero que a l popular y  
rumboso actor no le  hacía deznariada falto, jxiee don £hirlque, ea 
cuesUte ds "cmnbümcbmeri' teatrales «e tá  demoetrado que sebe
b ea ía  lotíru..

En el PAIS DE LA PRISA la 
gente sólo pierde el tiempo
en las colas de los espectáculos

LA PENICILINA al 
alcance de todas  
la s  F O R T U N A S

" m j A O B  d i a *  regresó ds 
r m  Am érica . B n  e l penaa- 

“  m'fento de don Manuet 
B erm ejíUo e t t d n  otln 

m uy recientes ¡os recuerdos del 
lejano país, y  lodavia debe ten  
t i r  el v é rt ig o  de «m  tres  meoee 
de v ia je  a  través de cuatro  *m- 
portantes ciudades e s ta d o u m i-  
denses —  N ueva  York , Chioago, 
F ila d tífia , Oleveland— . tw yo di­
na n ism o y  o c tM d a ii de mundo 

. foven hacen de su vida cotidiatui 
<m tmpetuoso co rre r hacia el 
progreso.

B l üustre d octor nos ha dedi­
cado una hora— ha tenido la 
gentüeea de robarla a  sus ocu­
paciones— , durasUe la oual nos 
ha cotUado diversas impresiones 
de su v ia je  

— ¡F u é  purom etUe profesional 
e l m o f íw  íjue le  Oevó a  A m é- 
r io a f

■~^ l¡ aunque seto, com o ea 
natural, no tne im pidió captar 
otros detalles de la  vida en aquel 
C on iinm te . H e  recorrido  F a cv i- 
tades, hospitales y  demás cen­
tros médicos de cuatro ciudades 
de loa Estados Unidos y  de M é­
jico . E n  esta ú ltim a  m e  ha he­
cho adm irable im presión lo  bien 
organizado que está e l servicio  
sanitario de la ccdonia española. 
Tienen  un hospital montado con 
todoa loa adelantos moderrtos. Be 
com prende que m e  re fiero a  tos 
españoles buenos que ree'den en 
M éjico , no a  tos <M Qobierno 01- 
rol...'

— ¡E x is te  en A m érica  t í  m is­
m o problem a d e  competencia  
profesional que en Bspañaf 

— E n  lo  que respecta a  M ed i­
cina general, s i; idéntica pugna  
entre sociedades y  médicos par- 
Noidares, las mismas luchas pa­
ra  fo rm a r ólisntéla, Jos trabajos 
de v is ita  a  dom icilio ... P e ro  en 
cuanto se pisa t í  terreno de las 
eapetídñdades, ta cuestión varia. 
ATU está tod o  m e jo r orgamiaado y 
distribuido; hay muchas mds es- 
peoiaUdades que  en España. P o r  
ejm nplo: aqui hay un médico 
que se dedica a  garganta, noris 
y  oídos, m ientras  en Estados 
Unidos esto  eonetifuye tres es­
pecialidades distitas, o  sea tra ­
ba jo para tres médicos. Para  
asistencia dom icilia ria  están las 
“nuraes", cuya preparación pro­
fesional en  nada se parece a  la 
de nuestroe enfermeras. A que-

PIELES DE LUJO

Precioso chaquetón corto, en 
pieles de chincblila, cortado en 
eapricboea y  atractiva forma, 
que preeta un rimpético M r»;-  
ílv o  a la rihiMa. Es la última 
novedad en eioganciae peistorae 
y  ha sido presentado por pri­
mera vez en el hall de| Hotel 

Astoria,

Un tres cuartos d e  piel do ohlf- 
fon, con amplíaimes mangas, 
de caprichosa y original forma. 
Este modelo y  las varisclonet 
sobre el mismo se está viendo 
mucho esta temporada én Nue­
va York, a la salida de loe 
grandes espectáculos del famc- 

se Broadway.

lias muchachas estudian duranta 
seis años, sobre la  baee de otrosi 
cuatro de oonooim ientos genera­
les. A  pesar de la  prisa oon  qué  
la gents  v ive , en A m érica  ae 
concede mds tiem po a  la  ense­
ñanza, ¡ográdose a s i  com pleta  
madurez en t í  saber de laa cieu- 
tías y  oficios.

— ¡Q u é  enfermedades abundan 
alH t

— lé i  pato logia  en  esta pa rte  
del CorUinente amerioano obser* 
va  poco mda o manos «2 n u m o  
úurao que en CapoAa; ta l veta 
haya manos enfermedades infea, 
ciosas y m ás  puámoníae. E l  uaa 
de Za penicilina se ha generan- 
eado tanto, que cada dia dismi* 
Huyen m ás Jas enfermedades dé 
tipo infeccioso. Beta  im portan te  
m ateria  se fabrica  a iü  en cm»- 
ftdodee exorbitantes. Be da t í  
curioso oaso de que, siendo un 
(toseubriméen fo  inglés, esté ya  
mtMho más extendido su u «o y  
fabricación  en A m érica  que eas 
Europa y aun que en Za misma 
Iffiatarra. E s to  es una da las 
muchas demostrceiones d é la  ve­
locidad que e l progreso Ilava m» 
Norteam érica. Los  precios de la 
penicilina resultan a lli, además, 
b a s t a n t e  abordables; 100.000 
unidades cuestan t í  equéoalente, 
en m o n e d a  americana, a  IX  
pesetas.

— SabZemoe ahora ds otros  
a s p a o s  de ceas interesantes 
ciudades: ¡q u é  opinan  sn ellas 
de Eepaña t

— H oy  un pran n ú m e r o  dé 
personas para  los  que apenas « I  
exis tim os; España es para eZZos 
im  puntlto en  e l mapamundi, 
separado da au vida, de su » p r^  
ocupaciones y  actividades, poP 
un océano inmenso. B n  laa es­
feras intelectuales la  cuestióm 
vdrto. P o r  regla  genera l sienten 
simpatía hacia loe españoles y  
curiosidad p o r laa beZZeaos de 
nuestra potrio. L o s  católicos  
norteamericanos opinan a  faáor 
d t í  ré g m a n  actua l de España y  
dicen que con  mds razón  ee deba 
considerar dem ocrático  su G o, 
brem o que t í  de Busto.

— i  Qué ta l se v ive  en N orta - 
am érica deapués de la guesrat,

— í*or ahora de nada ae care­
ce. La  gente traba ja ; hay com i­
da abundante y  toda ctoas de d|i 
versiones. P e ro  ae tem e t í  p ra - 
blama de la desmovütxación. Bs  
posible que cuando tenga  qud 
normotiearae Za vida de todoa loa 
hombrea y  m ujeres que aún fb- 
guram en t í  E jé ro ite  se arto* 

.btosos un grave confñoto  de vfe 
viendas y  traba jo , debido aJ ess- 
oeso de población. A h ora  rea títa  
ya d ifio il encontrar sitio «n  loa 
hottíea de Nuava Y o rk , que sue­
len tener de m il a  m ü  quiniess- 
tas habUaeiones, con  dos camaa 
algunas de tíJas. L a  vida ea oZZl 
un continuo m cvimi on to  de per­
sonas y  vehículos. Abundan loa 
satas de baile y  locales de ea-

m
:

» • r  .
•A ■ 

•.X.v,

,,
SüáfltítáBísbi.Sv-;.

Capa de rénard píote&do, corta­
da en panoles, que presta a la 
figura una gran distinción. Es 
muy ^ rop lad a  para galas noe- 
tumaa y  fiestas mundanas, y 
eu rnojor oemplemonto, natural- 
monte, o* un automóvil largo y 
reluciénte de| último modelo.

B U E N A S  
N O C H  E S

n o  « o s t í e n e  
corresporadcncxa 
n i  d  e V n  e Iv e  
o r i g i n a l e s

peotáoulos, ante Zos que sueten 
form arse largas cotas desde las 
once de la moñona mucboe va- 
oes. P e ro  son unos "colas”  muy 
distintos a  Zas nuestras; se Zoé 
toma con una fHosofta adm ira- 
bis; aún n o  se ha dado t í  caso 
de que nadie iíen te  m  oBas usur­
par un puesto que no le  corres­
ponda... Bolam ente en dos eaOee 
de Cleveland, Za menor de lae 
ciudades visitadas por m í, au* 
em bargo tan grande com o M a ­
drid, existen mds de cincuenta 
cines...

A l  sa lir a  Ja calle, deapués de 
haber oido todas estas cosas, 
nuestro M adrid  nos ha parecido 
una ciudad pcqueñita y  hemos 
considerado con  ternura las oa- 
llea y avenidas, cuyos dimensio­
nes antes nos producían cierto  
respeto.

P ila r  YV AStS

Ayuntamiento de Madrid




